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 Pedro de Ribera (1681–1742) se hizo cargo de las 
obras de la Iglesia de Montserrat desde 1716 hasta 
1740. Su intervención se centró en redecorar los hue-
cos de la fachada y proyectar dos torres, de las que 
solo se construyó la sur, que se remató con un chapi-
tel. En 1895 el chapitel estuvo a punto de ser sustitui-
do por una cubierta a cuatro aguas, debido a su avan-
zado estado de deterioro. Gracias a su rehabilitación, 
se trata aparentemente del único chapitel genuino de 
Pedro Ribera que ha llegado hasta nuestros días, por 
lo que sería una magnifica muestra del último barro-
co vernáculo. Ribera transformó el chapitel caracte-
rístico de la arquitectura herreriana en otro original 
con potentes formas bulbosas. 
El chapitel tiene tres cuerpos empizarrados, con 
una gran cornisa entre el cuerpo bajo y el central, y 
un bulbo, en realidad una copa, entre el cuerpo cen-
tral y el alto. El conjunto se remata con un capitel 
palmiforme y un barrón de hierro al que se sujeta una 
bola ovoide, la veleta y la cruz.
La armadura está construida con madera de coní-
fera, con ensambles a media madera, embarbillados 
simples y algunos refuerzos metálicos. La armadura 
es compleja, pues es el esqueleto de un chapitel ba-
rroco con mucho movimiento, a base de superficies 
cóncavas, y gran cornisa y copa que proporcionan un 
contrapunto de superficies convexas para formar un 
conjunto muy dinámico.
La envolvente tiene una profusa decoración a base 
de asas, mascarones antropomorfos, florones, ojales 
y ovoides; que contrastan con los convencionalismos 
de la época. Las superficies se cubren con pizarra o 
chapas de plomo en función de su complejidad.
El objetivo de la presente investigación es descri-
bir el sistema constructivo del chapitel, tanto de la 
armadura de madera como el sistema de cubrición. 
La toma de datos se llevó a cabo durante las obras de 
rehabilitación de la fachada realizada en el año 2015, 
y se ha completado en 2017.
INTRODUCCIÓN
La Iglesia de Nuestra Señora de Montserrat, sita en 
la C/ San Bernardo 79 de Madrid, fue promovida por 
Felipe IV para los monjes benedictinos castellanos 
huidos tras el levantamiento de Cataluña como re-
chazo a la influencia castellana. La traza de la igle-
sia, de influencia italiana, fue realizada por el arqui-
tecto Sebastián Herrera Barnuevo (1619–1671), 
siguiendo el modelo manierista de Vignola en Il 
Gesu (Capitel, 1982). Las obras se iniciaron en 1668 
bajo la dirección de Herrera y tras su muerte, en 
1671, Gaspar de la Peña (1610–1676) asumió su di-
rección. Las obras se paralizaron en 1674 por falta de 
dinero, cuando faltaba por construir la cúpula, las to-
rres y el ábside.
En 1716 se retomaron las obras bajo la dirección 
de Pedro Ribera, arquitecto discípulo de José Benito 
de Churriguera (1665–1725), máximo representante 
del Barroco exaltado en Madrid. Ribera diseñó una 
fachada completamente diferente, adaptada a su esti-
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lo, modificó sus huecos y la alargó para construir dos 
torres laterales, de las que solo se construyó la torre 
sur. Esta torre se coronó con un chapitel empizarra-
do, cuyas obras concluyeron en 1740 (figura 1), y 
que reinterpreta en forma barroca los chapiteles cen-
troeuropeos que fueron introducidos en España du-
rante el reinado de Felipe II en el S. XVI (Estepa 
2013).
En función del sistema constructivo utilizado para 
la armadura, se han distinguido dos tipos (Nuere 
1987): los que resuelven el problema de alojar en su 
interior una cúpula (encamonada) que fueron trata-
dos en el Capítulo 51 del tomo 2º del tratado de Fray 
Laurencio de San Nicolás (San Nicolás 1639–1664), 
normalmente con linterna, y los de simple corona-
ción de una torre, como es el de nuestro caso.
La torre es de planta cuadrada con unas dimensio-
nes exteriores de 6’25×6’25m, y sigue los niveles de 
la fachada, con la que está alineada. Se compone de 
un zócalo de granito y dos cuerpos de fábrica mixta 
de granito tallado y ladrillo revocado con mortero de 
cal. El granito se utiliza en el gualdrapeado de la es-
quina, en las pilastras, en recercados de huecos y en 
cornisas (figura 2). El cuerpo bajo tiene en su interior 
una escalera de 4 tramos con ojo central, y el cuerpo 
superior aloja la campana, que tiene las inscripciones 
PRO NOBIS y MONASTERIO DE MONTSERRAT. 
Sobre la torre se monta un chapitel ochavado de 
18’90m de altura1, formado por tres cuerpos empiza-
rrados con faldones cóncavos, separados el inferior y 
el central por una abultada cornisa con mascarones 
antropomorfos, y el central del superior por una gran 
copa con asas adosadas en sus esquinas, rematadas 
por florones. La cornisa y la copa están revestidas en 
plomo. El conjunto tiene mucho movimiento, lo que 
le hace romper con los convencionalismos de la épo-
ca. Los faldones curvos también fueron utilizados 
por Ribera en el chapitel de la Ermita de la Virgen 
del Puerto.
Como antecedente madrileño de chapitel con plan-
ta ochavada y formas bulbosas tenemos, por ejemplo, 
el diseñado el Hermano Francisco Bautista (1594–
1679) para coronar la cúpula de la capilla del Santo 
Cristo de los Dolores para la Venerable Orden Terce-
ra de San Francisco, en la calle de San Buenaventura 
en Madrid. Sin embargo, Ribera dotó al de Montse-
Figura 1
Chapitel de la Iglesia de Montserrat desde la cubierta de la 
nave lateral tras las obras de 2015 (imagen de los autores).
 Figura 2
Iglesia de Montserrat, vista desde el sur (imagen de los au-
tores).
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rrat de mayor movimiento y ornamentación. Las for-
mas bulbosas también recuerdan al chapitel de la ga-
lería del Ave María del Palacio Arzobispal de Alcalá 
de Henares, desaparecido en el incendio de 1939 (Es-
tepa 2015, 636).
Una de las singularidades de este chapitel, es que 
desde la calle no se aprecia la buharda, tan caracte-
rísticas de los chapiteles de la época. Sin embargo, 
para iluminar el cuerpo inferior, hay una colocada en 
la esquina noroeste, oculta a la vista desde la calle.
La estructura es una armadura de conífera, con ta-
blero de ripia cubierto de lajas de pizarra y de plan-
chas de plomo.
LEVANTAMIENTO
La estructura de los chapiteles suele resolverse a 
base de acoplar madera siguiendo los principios ge-
nerales de las armaduras de cubierta, de forma más o 
menos organizada. A partir de cierta altura, los espa-
cios libres que dejan en su interior son muy estre-
chos, lo que hace muy difícil la toma de datos direc-
ta, salvo que se elimine su cubierta, por lo que es 
difícil conocerlas con detalle. El caso del chapitel de 
la Iglesia de Montserrat no es menos: desde el inte-
rior solo es accesible la estructura del cuerpo bajo. El 
levantamiento de la geometría y el tamaño de las sec-
ciones del cuerpo bajo se obtuvo con la ayuda de un 
distanciómetro laser y medición directa de las escua-
drías. Para hacer el levantamiento del resto de la ar-
madura (figura 4), hemos partido de las medidas ex-
teriores obtenidas de la ortofoto realizada a partir de 
escáner laser para la redacción del proyecto de res-
tauración de la fachada, redactado por la arquitecta 
Elena Agromayor en el año 2013 y financiado por el 
Estado Español a través de la Subdirección General 
del Instituto del Patrimonio Cultural de España. La 
geometría del resto del chapitel ha sido dibujada a 
partir de la maqueta de la armadura que se encuentra 
en los despachos de la iglesia (ver figura 3), que se-
gún nos cuenta el párroco fue realizada en el año 
1941, aunque, en realidad, la maqueta tiene sensibles 
diferencias formales con el chapitel real, no así es-
tructurales en todo lo que hemos alcanzado a com-
probar. En la parroquia se ignoran las circunstancias 
en las que se construyó esta maqueta, y quien fue su 
autor, pero todo parece que éste, conociendo con de-
talle la armadura del chapitel, y teniendo suficiente 
experiencia en este tipo de estructuras, construyó la 
maqueta «de memoria» a partir de lo observado «in 
situ».
El sistema constructivo de la envolvente fue ins-
peccionado durante las obras de restauración, que 
fueron acometidas por la empresa Proiescon S.L. en 
el año 2015.
ARMADURA
La armadura del chapitel se construye íntegramente 
con madera de conífera colocada de forma compleja 
para conseguir adaptarse a la forma exterior del cha-
Figura 3
Maqueta de la armadura del chapitel (imagen de los auto-
res).
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pitel. Hemos localizado uniones en cola de milano y 
a media madera, algunas aseguradas con clavos, y re-
fuerzos metálicos en otras uniones, sin poder afirmar 
si están de origen o se han ido añadiendo en posterio-
res labores de mantenimiento, aunque algunas tienen 
que ser originales como corresponde a las costumbre 
de la época. La armadura se monta alrededor de un 
eje central, o nabo, que apoya en el telar inferior y se 
va apuntalando en toda su altura con tornapuntas. 
Los diferentes niveles se generan a base de entrama-
dos horizontales sustentados por limas y pies dere-
chos, y los faldones se construyen con pares sobre 
los que clava un tablero de ripia solapada cubierto 
con pizarra. La curvatura de los faldones se consigue 
con sotapares, o costillas, que unen los diferentes en-
tramados horizontales y, en el cuerpo inferior, con el 
corte curvo de la cara superior de los sotapares del 
cuerpo bajo y, suponemos, en el más alto. La cornisa 
y la copa se generan a base de costillas y cuadernas. 
A continuación, describimos con más detalle la ar-
madura del chapitel siguiendo el teórico proceso 
constructivo.
El cuerpo bajo empizarrado se apoya en un telar, 
que está formado por una solera de planta cuadrada 
de 4’25×4’25m y escuadría o marco de unos 23 × 
40cm2 colocada directamente sobre la fábrica de la-
drillo con clavos, y que también hace la función de 
estribo. La forma octogonal se consigue con cuatro 
cuadrales de la misma sección que la solera. Sobre la 
solera del telar se fijan dos dobles tirantes cruzados 
de la misma sección que la solera, que dejan un hue-
co entre ellos que permite el acoplamiento del nabo. 
La separación de los tirantes es de 19cm, y la sección 
del nabo es de 25×25cm, con una altura estimada de 
12’50m, encajándose en el hueco de los tirantes gra-
cias a su rebaje perimetral (figura 5). En los extre-
mos de los cuadrales apoyan las 8 limas de 26×17cm 
que forman las aristas de la pirámide octogonal y que 
sustentan el entramado horizontal del nivel inferior 
de la cornisa, a modo almizate de planta ochava (fi-
gura 6). El nabo se fija con cuatro tornapuntas de 
19×14cm apoyadas en el telar sobre los tirantes me-
Figura 4
Sección de la armadura en el interior del chapitel (imagen 
de los autores).
Figura 5
Imagen de los tirantes del telar desde el campanario (ima-
gen de los autores).
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diante la interposición de zoquetes de la misma sec-
ción que las tornapuntas, lo que evita su intersección 
con el par toral (figura 7). En cada uno de los cuatro 
faldones del cuadrilátero hay cinco pares de 
17×14cm, apoyándose los de cada extremo en las co-
rrespondientes limas. Como el chapitel es ochavado, 
dispone de ocho limas; los paños achaflanados tienen 
un solo par entre las dos limas. Para conseguir la for-
ma cóncava de los faldones, sobre cada par se coloca 
un sotapar de 7cm de ancho con cara superior curva, 
por lo que el canto varía entre 14cm y 21cm, apoya-
do en una solera de madera de 5×30cm colocada so-
bre el muro de fábrica a un nivel superior que el telar 
(figura 8).
El cuerpo bajo y el central del chapitel se separan 
exteriormente por una cornisa de marcada volume-
tría, que tiene una altura de 1m. Está construida so-
bre tres entramados horizontales, octogonales y uni-
dos por 3 pies derechos en cada lado del cuadrilátero 
principal. El entramado horizontal inferior tiene dos 
pares de nudillos cruzados que abrazan el nabo, en 
forma similar al telar de apoyo del chapitel. El entra-
mado horizontal central tiene mayor dimensión para 
formar la cornisa, y tiene dos pares de tirantes reflejo 
del telar inferior. El entramado horizontal superior 
tiene igualmente dos pares de tirantes cruzados pero 
añade 2 diagonales en cada lado, que van desde los 
vértices del octógono a los cruces de los tirantes. 
Para soportar los cuerpos superiores, se coloca un pie 
derecho en cada uno los extremos interiores de las 
diagonales
El cuerpo central empizarrado, que queda entre la 
cornisa y la copa, se levanta sobre el entramado hori-
zontal superior de la cornisa. La estructura vertical 
está formada por la continuación de los ocho pies de-
rechos interiores de la cornisa. El entramado hori-
zontal superior del cuerpo central tiene forma cua-
drangular con pequeños chaflanes en las esquinas, y 
nuevamente otros dos pares de nudillos que abrazan 
al nabo. Las tornapuntas que sostienen el nabo al ni-
vel inferior de la copa, arrancan en el entramado ho-
rizontal inferior de la cornisa (figura 9). Los faldones 
cóncavos de este cuerpo se construyen con cuatro 
costillas por lado con la forma curva del faldón.
La copa está formada por otros tres entramados 
horizontales octogonales. El entramado inferior tiene 
dos pares de nudillos que abrazan al nabo. Para sus-
tentar el entramado central, de mayor dimensión, se 
colocan 2 jabalcones por lado. La forma de copa se 
consigue con 4 cuadernas en cada lado. El entramado 
horizontal central tiene dos pares de tirantes simila-
Figura 6
Imagen del interior del cuerpo bajo y del entramado hori-
zontal inferior de la cornisa, a modo de almizate (imagen de 
los autores).
Figura 7
Disposición del telar, el nabo, las tornapuntas, las limas y el 
entramado horizontal bajo de la cornisa (imagen de los au-
tores).
Figura 8
Disposición de los pares, los sotapares con su solera y el 
entramado intermedio de la cornisa (imagen de los autores).
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res a los de los de planos inferiores. Los estribos del 
entramado horizontal superior se colocan sobre los 
dos pares de tirantes y se completa con dos diagona-
les en cada vértice del ochavo (figura 10).
Finalmente, el cuerpo alto empizarrado se constru-
ye con tres costillas por lado alrededor del nabo.
ENVOLVENTE
Los paños empizarrados se construyen con lajas de 
pizarra rectangulares de 25×15cm fijadas con gan-
chos. Las limas tienen baberos de plomo bajo la pi-
zarra (figura 11). El cuerpo bajo empizarrado tiene 
un primer tramo vertical que corresponde con el 
muro de ladrillo que eleva la solera sobre la que 
arrancan los sotapares. En los laterales de estos pe-
queños muros se colocan unos pequeños machones 
coronados por cornisas curvas. En la esquina noroes-
te, los machones se sustituyen por una pequeña bu-
harda para dar iluminación natural al interior del 
cuerpo bajo.
La cornisa y la copa se cubren con planchas de 
plomo de 60cm de ancho engatilladas con junta alza-
da. Los baberos se ejecutan con planchas de plomo 
plegada fijada mediante clavos y ganchos.
Los motivos decorativos se recubren íntegramente 
de plomo. En la coronación del muro empizarrado 
del cuerpo inferior se coloca un florón en el centro 
de cada lado. En la cornisa se coloca un mascarón 
antropomorfo de estilo oriental en el centro de cada 
Figura 9
Disposición del entramado horizontal superior de la corni-
sa, y de los entramados de la copa con los jabalcones (ima-
gen de los autores).
Figura 10
Armadura del chapitel (imagen de los autores).
Figura 11
Imagen del empizarrado del cuerpo central (imagen de los 
autores).
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chaflán y un florón en el centro de cada lado. En el 
cuerpo empizarrado central se coloca un ojal en cada 
faldón. La copa se ornamenta con un resalto en for-
ma de asa en cada chaflán, rematado por un florón. 
El cuerpo empizarrado superior se corona con un ca-
pitel palmiforme y un pináculo. El barrón, que arran-
ca del extremo del nabo, tiene insertado un ovoide, 
en vez de la tradicional bola, y se remata con la vele-
ta y la cruz (Estepa 2015, 491–493).
No podemos terminar sin dejar de mencionar la 
extraordinaria calidad del trabajo del plomo y, cómo 
no, de la talla del granito en la riquísima cornisa del 
cuerpo de campanas, aunque ésta no es objeto de es-
tudio en esta comunicación (figura 12 y 13).
CONCLUSIÓN
El chapitel de la Iglesia de Montserrat, construido 
por Pedro Ribera, constituye el mejor ejemplo de 
chapitel de estilo barroco exaltado en Madrid, y el 
único del estilo genuino de Pedro Ribera. La comple-
jidad de la armadura de madera responde a las for-
mas barrocas de la envolvente, organizándose en tres 
cuerpos empizarrados intercalados entre una gran 
cornisa y otra mayor copa.
Toda la armadura del chapitel se apoya en un telar 
de planta cuadrada con cuadrales y se construye alre-
dedor del nabo, que se apuntala con tornapuntas en el 
interior de los dos cuerpos inferiores. Hemos identi-
ficado seis entramados horizontales intermedios, tres 
en el interior de la cornisa y tres en el interior de la 
copa. El cuerpo bajo empizarrado se construye sobre 
pares y sotapares, los cuerpos central y alto sobre 
costillas. Lo más singular de esta estructura, desde el 
punto de vista constructivo, es el uso de hasta tres 
entramados horizontales superpuestos en muy corta 
distancia, para armar el soporte de la cornisa y la 
copa que forman la rica volumetría de este chapitel, 
de lo que no hemos encontrado ninguna referencia 
escrita ni gráfica anterior a esta comunicación. Tam-
bién nos parece interesante resaltar el corte curvo de 
la cara superior de los sotapares del cuerpo bajo del 
chapitel, y posiblemente también del alto, hechos así 
para formar la concavidad de su cubierta.
Figura 12
Imagen de uno de los mascarones antropomorfos de estilo 
oriental, ejecutado en plomo (imagen de los autores).
Figura 13
Cornisa del cuerpo de campanas de la torre (imagen 
de los autores).
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NOTAS
Agradecimientos a D. Jose María, párroco de la iglesia de 
Montserrat, por su interés en nuestro trabajo y por las facili-
dades dadas para el acceso al chapitel y a su maqueta, y a la 
empresa constructora Proiescon S.L. por su colaboración en 
la toma de datos durante las obras de restauración de la fa-
chada de la iglesia.
1.  Medido desde la coronación del muro hasta la punta 
de la veleta.
2.  Seguimos el criterio de indicar en primer lugar la di-
mensión vertical de la pieza. Hemos renunciado a dar 
las dimensiones equivalentes según la métrica castella-
na de la época, que tenía la vara de unos 84cm como 
patrón principal, por no complicar más la descripción 
de la armadura.
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